La Razón  : Órgano de la Agrupación Socialista y Sociedades Obreras Defensor de los intereses del pueblo: Año III Número 62 - 1932 marzo 27 by Anonymous
L A RAZÓN 
Año III. Número 62. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 27 de marzo de 1932. 
Extracto oficial de la sesión 
celebrada el día 21 de Marzo. 
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. García Prie-
io tiene la palabra. 
El Sr. GARCÍA PRIETO: Señores dipu-
tados, con todo el respeto y la considera-
ción que la Cámara merece, voy, en el día 
de hoy, a dirigirme al señor ministro de la 
Gobernación, procurando ser todo lo co-
medido posible para que a mis palabras 
fuera de aquí no se les dé una interpreta-
ción torcida. 
Días pasados, al dirigirme a varios seño-
res ministros para asuntos relacionados 
con mi provincia, me contestaron, princi-
palmente el señor ministro de Goberna-
ción, que cuando tuviera necesidad de pe-
dir algo en lo sucesivo lo hiciera por escri-
to, en la seguridad de que seria atendido. 
Y yo digo que lamento extraordinariamen-
te que eso no sea así, pues si eso fuera 
cierto, hace muchísimo tiempo que el go-
bernador civil de Málaga y el secretario de 
aquel gobierno hubieran dejado de actuar, 
porque son cientos y cientos las denuncias 
que se han recibido de allí. Yo, diversas 
veces, me he levantado aquí a denunciar, 
con pruebas irrefutables, las arbitrarieda-
des cometidas por este Poncio cavernario; 
todos los diputados de aquella circunscrip-
ción, excepto los radicales, nos hemos di-
rigido en varias ocasiones al señor ministro 
para que atendiera las peticiones justas de 
toda una provincia, y no hemos consegui-
do lo que deseábamos. Se traía, señores 
diputados, de dos elementos completa-
mente reaccionarios, que están echados en 
brazos de la burguesía, a la que respetan 
y acatan en todo momento, no así a los 
trabajadores, los cuales están vejados y 
atropellados en su dignidad, máxime cuan-
do son socialistas, pues éstos, ni aun en-
trada tienen en el Gobierno civil cuando 
vana protestar de las arbitrariedades y de 
los vejámenes de que son objeto. 
Se dan casos verdaderamente ignomi-
niosos, que no voy a citar aquí, porque la 
lista sería interminable, algunos de verda-
dera vergüenza, como los sucedidos en 
Arriate, Almogía, Cuevas Bajas, Casaber-
meja, Estepona, y muchos más, y otros, co-
mo Alora y Humilladero, en los que fueron 
destituidos concejales socialistas obreros 
que no tjenen más medio de vida que un 
jornal mísero cuando lo ganan, por el sólo 
delito de tener un débito por el odioso im-
puesto de Consumos. El alcalde del citado 
pueblo de Alora (no en vano ha sido alcal-
de de la monarquía), persigue con tal saña 
« los trabajadores y a las sociedades obre-
Tas de dicho pueblo, que si no se pone co-
*o a los desmanes de este monterilla po-
dría suceder que tuviéramos que lamentar 
graves conflictos en dicho pueblo. 
El alcalde de Igualeja, no sólo persigue, 
«¡no que acecha a los trabajadores, y llega 
hasta el extremo de registrarlos, y cuando 
íes encuentra, como sucedió con un ancia-
no de más de sesenta años, la libreta de la 
Sociedad obrera en el bolsillo, los abofetea 
y les rompe dicha libreta, dándose el caso, 
con respecto al anciano a que antes me he 
referido, de que en el interior de su libreta 
conservaba un billete de Banco producto 
de sus ahorros en los trabajos de recolec-
ción de la aceituna. Días pasados tuvo en-
cerrado al maestro de escuela durante cin-
co días en una cárcel que es una mazmorra 
de los tiempos medievales, por el solo de-
lito de haber leído la lista de los oradores 
que habían de intervenir en un mitin que 
allí se celebrara. Se dirigieron varios tele-
gramas de protesta por conducto del Ma-
gisterio de la provincia y por el nuestro ai 
ministro de la Gobernación, y esta es la fe-
cha que no se ha atendido a tales peticio-
nes. Es más, este alcalde se jacta, y lo hace 
con orgullo, de presentar a sus amigos un 
telegrama del gobernador civil de Málaga 
en el que le ratifica su conducta y le dice 
que lo hecho por él está admirablemente. 
En el pueblo de Alameda—y permítan-
me los señores diputados que haga todas 
estas aclaraciones aquí y que mencione 
tantísimos pueblos, pero es que nos en-
contramos en la provincia de Málaga en 
una situación tan calamitosa que no se nos 
escucha en el Gobierno y desde el Ministe-
rio de la Gobernación, como podéis cole-
gir—, en el pueblo de Alameda lleva el 
Centro obrero clausurado más de cuatro 
meses, porque así conviene a los republi-
canos modernos de aquella localidad. Uno 
de los principales caciques de aquella pro-
vincia, que tiene una finca en el término 
municipal de dicho pueblo, quizá la más 
importante, ha conseguido del gobernador 
un permiso especial para poder llevar tra-
bajadores de otras regiones, existiendo, 
como existen en este pueblo, 800 obreros 
en paro forzoso. Anteayer recibí un tele-
grama de estos compañeros, en el cual se 
me denuncian ciertas arbitrariedades, entre 
ellas esta que voy a referir. La Guardia ci-
vil, que, como todos sabemos, sigue unas 
leyes reaccionarias, en toda la extensión 
de la palabra, y en contra de los trabaja-
dores, cogió a un anciano de setenta y dos 
años en el término municipal de Antequera 
y le dió una paliza tan enorme que se en-
cuentra encama enfermo de algún cuidado. 
Y estos compañeros, por mi conducto, 
quieren que conste aquí la protesta m á s 
enérgica por estos hechos. 
El secretario del Ayuntamiento de Molli-
na, después de presentar él mismo la dimi-
sión de su cargo y al enterarse de que se 
le iba a formar expediente por faltas gra-
ves, consiguió recomendaciones de dipu-
tados republicanos, y el mismo señor Mau-
ra, que entonces era titular de la cartera de 
Gobernación, amenazó al Ayuntamiento si 
no reponía a dicho señor, quedando veja-
dos en su dignidad los ediles de aquel mu-
nicipio y el pueblo entero, al tener que tra-
gar a la fuerza a quien no quieren por ser 
reaccionario y no cumplir con su deber. 
Y de ahí mi" intervención en el día de 
hoy. Días pasados se presentó en aquel 
pueblo un elemento de los que se ha dado 
en llamar peligrosos, solicitando del Ayun-
tamiento una entrevista, la cual se celebró 
en un establecimiento público. Una vez 
reunidos, dijo el forastero que él, que per-
tenecía al Cuerpo del Secretariado, tenia 
medios legales para conseguir que el se-
cretario presentara la dimisión. Al exigír-
sele documentación adecuada y viendo 
que no podía presentarla, inmediatamente 
se levantó la reunión, y el alcalde marchó 
al Ayuntamiento, donde puso un oficio al 
comandante del puesto de la Guardia civil 
para que procediera a la detención de di-
cho individuo por ser indocumentado y 
haber demostrado en su conversación ser 
un elemento extremista, detención que se 
llevó a efecto inmediatamente, ingresando 
el detecido en la cárcel de partido de la 
ciudad de Antequera. Durante este interva-
lo de tiempo, llegó a oídos del secretario 
que su nombre se había mencionado en el 
establecimiento, e inmediatamente se per-
sonó en Málaga y dijo al gobernador que 
en el pueblo se estaba tramando un com-
plot comunista, por el cual peligraba su 
vida y la de los individuos de la Guardia 
civil de allí; y este gobernador, que es ma-
teria abonada para toda clase de denun-
cias, máxime cuando provienen del campo 
reaccionario, sin informarse de los antece-
dentes de dicho pueblo, ni de la conducta 
ejemplar que sigue aquel Ayuntamiento, 
pues no en balde lleva más de treinta años 
de organización, con una Casa del Pueblo 
modelo, afecta a la Unión General de Tra-
bajadores, como se puede demostrar y 
comprobar en todo momento; sin informar-
se de estos antecedentes, repito, ordenó a 
la Guardia civil que invadiera el pueblo en 
plan guerrero, como asi se hizo, llevándose 
amarrado a todo el Ayuntamiento a la cár-
cel de Málaga, en la cual han permanecido 
incomunicados, unos cuatro días y otros 
Semblanzas Antequeranas 
En un salón del «casino». 
Tras cortinas de colores 
se presentan los «Cristóbal* 
ante los grandes señores: 
Empleados, concejales 
y un alcalde de la mano 
salen cantando en un coro 
su ideal republicano. 
Mas alguien que no los cree 
indiscreto se aproxima 
y ve al CACIQUE moviendo 
muñecos tras la cortina. 
O 
¿ ? 
De la política antigua 
fué tan incondicional, 
que aunque escribir no sabía 
tres veces fué concejal. 
Se enriqueció fabricando 
del caciquillo a la sombra, 
explotando un parentesco 
que no lo cogen con honda. 
El, dice «.acá, trujo, y haiga», 
pero su fortuna apaña 
sin saber quien fué Cervantes 
ni si BURGOS es de España. 
La familia le hizo alcalde 
en un reparto de cargos, 
y durante su actuación 
pasó ratos muy amargos; 
pues dicen los que conocen 
a fondo su ilustración 
que con canuto de caña 
aprendió a escribir la o. 
Luciendo su rostro ROMO 
con orgullo se pasea 
creyéndose todavía 
dueño y señor de esta aldea. 
. UN RUSO. 
ocho, y gracias a nuestras gestiones por 
conducto del Ministerio de la Gobernación 
se pudo conseguir que salieran en la fecha 
determinada en que nosotros queríamos 
que estuvieran libres. Y este es el problema 
que se presenta al pueblo y al Ayuntamien-
to: que el gobernador dice que, quieran 
que no, tienen que tragar al secretario a la 
fuerza, y yo me dirijo al señor ministro de 
la Gobernación y le suplico con todo el 
• fervor de que soy capaz, que se dé, porque 
es preciso, una explicación y se atiendan 
las peticiones justas del pueblo, si éstas 
vienen acompañadas de las máximas ga-
rantías y de una enormidad de firmas, co-
mo han venido las que se han hecho en 
este caso. 
Y ya que estoy en el uso de la palabra, 
voy a suplicar también al mismo señor mi-
nistro que procure atender en un todo las 
peticiones que desde Málaga se le han he-
cho para que destituya a un sargento de 
Seguridad y a un teniente de dicho Cuerpo, 
que cometieron arbitrariedades bastante 
grandes con dos compañeros nuestros. 
El hecho fué el siguiente: Días pasados 
se representaba en el teatro Cervantes, de 
aquella capital, la obra llamada «La Oca», 
de la que es autor Muñoz Seca, que debía 
estar expulsado de España por indeseable 
y por estar demostrando ser un reacciona-
rio en toda la extensión de la palabra (de-
bía estar haciendo compañía a su amigo el 
ex rey); obra en la que se hace mofa del 
partido socialista y de los obreros sin tra-
bajo, principalmente. Pues bien, señores 
diputados, a la representación de dicha 
obra asistían dos compañeros nuestros: un 
concejal del Ayuntamiento de M á l a g a -
Martínez Villarreal—, y el maestro nacio-
nal y presidente de la Agrupación socialis-
ta de San Roque, los cuales, por protestar, 
en términos moderados, de la forma en 
que se hacía mofa de los trabajadores en 
paro forzoso, fueron expulsados del teatro 
y llevados, amarrados, al cuartelillo de Se-
guridad, incurriéndose con esto, como to-
dos los señores diputados saben, en una 
ilegalidad, pues allí donde hay Comisarías 
no puede llevarse a los presos a los cuar-
telillos. (El Sr. TEMPLADO: ¿Y vota S. S. 
con el Gobierno, después de todas esas 
cosas que está relatando?) Ya contestaré 
a S. S.) El Sr. TEMPLADO: Si yo fuera su 
señoría no votaba más con el Gobierno.— 
UN SR. DIPUTADO: S. S. vota más de lo 
que quiere.—El Sr. PRESIDENTE reclama 
orden). Una vez dichos amigos en el cuar-
telillo de Seguridad, el sargento se ensañó 
de tal forma con el maestro de escuela, que 
le partió el labio superior de una bofetada, 
causándole también una herida de bastante 
consideración en la frente, de la cual ma-
naba abundante sangre y que se supone le 
fué producida por uno de los puñetazos 
que le dió dicho sargento, que llevaba una 
gruesa sortija. 
Al penetrar en la habitación en que se 
encontraban los detenidos el teniente de 
Seguridad, protestaron ante él de la forma 
cruel en que eran tratados, contestándoles 
el teniente que podían darse por muy satis-
fechos, pues si él hubiera acudido unos 
minutos antes, de la paliza tan enorme que 
les habría dado hubieran salido de allí pa-
ra el hospital. Al exhibir nuestro compañe-
ro la credencial de concejal, demostrando 
(Continúa en cuarta plana). 
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la sesión une no celeM el Ahumamiento 
Acaba de encender la luz Castillo. 
Atropelladamente entra en el salón la 
minoría socialista; tras ella, rebosante 
de satisfacción, ocupa su sitial don Ca-
milo; pero al tender la vista por la sala, 
su rostro se contraerno ve más que ene-
migos por todas partes. Mira con ansia 
a la pequeña puerta, y al aparecer A l -
caide le saluda con la más afectuosa de 
sus sonrisas. Cuchichean en voz baja... 
hablan de unas botas que le han salido 
estrechas. Rubio que se apercibe le d i -
ce: «Siga su señoría poniéndose las bo-
tas, que con el uso le quedarán com-
pletamente bien». 
Entran los independientes. Vidaurre-
ta y Cuadra charlan en la misma puerta 
entorpeciendo la entrada. Don Félix tie-
ne que empujarles para entrar y grita: 
«Dejadme paso>. Alvarez, que cree vie-
ne guiando el auto, se aparta a un lado 
con un pánico enorme; al verlo a pie, 
respira satisfecho. Poco a poco van 
ocupando los sillones los republicanos. 
El alcalde repiquetea en la campanilla 
un aire gallego y abre la sesión. 
El conserje coloca en la mesa presi-
dencial un aparato de radio, don Cami-
lo lo enchufa y los concejales se miran 
asombrados. La radio se ha puesto en 
marcha... se oyen ruidos intraducibies 
y al fin la voz clara y potente de Villa-
nova, que lee el acta de la sesión ante-
rior desde Granada. Se aprueba con el 
voto en contra de los socialistas. 
VIDAURRETA.—La Comisión de la 
décima debe aplicar parte de sus fon-
dos a construir jaulas para leones; es in -
tolerable que anden sueltos por la calle, 
con gran peligro para los t ranseúntes . 
DON FÉLIX.—Creo muy acertado lo 
que indica su señoría, como asimismo 
dedicar otra parte a crear premios para 
los conductores de automóviles que con 
mayor claridad vean los obstáculos en 
las carreteras. 
DON CAMILO.—Acertadísima es la 
petición de mis dos correligionarios, pa-
ra mí tan queridos, pero creo que tam-
poco deben olvidarse las reformas del 
Instituto, entre las que se cuenta la 
construcción de diez cuartos de baños , 
para comodidad de los señores profeso-
res. Ello nada quitaría a la décima, y 
esos hombres, que habiendo nacido en 
lejanas tierras se sacrifican como yo por 
la prosperidad de este pueblo, esos po-
brecítos por los que hasta ahora no pu-
de hacer más que pagarles antes que a 
vuestros paisanos... esos pobres... 
M A N U E L MUÑOZ.— (Que estaba 
distraído y cree se hablaba de otra co-
sa) ¡Que le den cinco duros!. 
Con ello queda cortado el discurso 
de la presidencia y el aplauso que se 
disponían a darle varios paisanos suyos 
diseminados en el público. 
CORTÉS.—¿Es razón que en la calle 
Cantareros no se hayan quitado aún los 
montones de barro, impidiendo que la 
pueda atravesar cualquier hombre con 
dos copas de más? 
RUBIO.—Su señoría pide que arre-
glen esa calle porque vive en ella. ¿Y 
los demás que vivimos en otras que aún 
están peores? 
C O R T É S . — Q u e se muden a la mía. 
RÍOS (don José) .—Yo creo más acer-
tado y más barato dada la crisis porque 
atraviesan las cajas municipales, que se 
confeccione una guía con las calles in -
transitables que tiene Antequera, para 
que las personas sepan por las que pue-
den pasar sin temor a una caída. 
EL REDACTOR DE «EL S O L » . -
(Lo mira con satisfacción y dice para 
sus adentros: ¡Ya cayó trabajo!). 
BLÁZQUEZ.—(Recordando lo bien 
que en carnavales anteriores dirigía la 
banda el señor Cortés). Pido que al se-
ñor Cortés se le incluya en el tribunal 
de oposiciones a la plaza de músicos, y 
si en los instrumentos que han de ele-
girse figura la gaita, que se incluya tam-
bién al señor alcalde. 
JESÚS P O Z O . - S e ñ o r e s del Conce-
jo: varias veces he querido dirigiros la 
palabra con este triste motivo, y a pe-
sar de mis esfuerzos, cuantas veces lo 
intenté, enmudeció la voz en mi gargan-
ta... Es muy triste, muy doloroso lo que 
tengo que deciros... El sacrificio que me 
impuse al aceptar el cargo de diputado 
provincial, me ha hecho desatender 
unos días mis obligaciones, y al regre-
sar de un viaje he visto con dolor, con 
amargura, con el corazón transido por 
la pena... 
MANUEL M U Ñ O Z . - ( S e acerca el 
pañuelo a los ojos, no sabemos sí por 
que los tenga malos o emocionado por 
el melodrama de su compañero) . 
JESÚS P O Z O . - . . . Con el alma tras-
pasada por la ira, he visto que los palo-
mos del Paseo se han aumentado en 
una proporción asombrosa, tanto que 
no es posible sin aumentar de nuevo 
los impuestos, que el Ayuntamiento 
pueda atender a los gastos de su comi-
da; y ante el fin que le veo a esos aní-
malitos, que no hace muchos años tu-
vieron hasta un alcalde, lloro descon-
solado y maldigo... 
DON CAMILO.—Serénese su s eño -
ría, que todo se arreglará. Claro que 
hoy es punto menos que imposible au-
mentar los impuestos, porque en las ofi-
cinas de arbitrios no caben más em-
pleados. Todos sabéis que para que 
aquello no rebose hay días que se tie-
nen que salir Rubio y Ramón Sorzano, 
mas pronto dichas oficinas se traslada-
rán al lugar que hoy ocupa la Caja de 
Ahorros, se traerán nuevos empleados, 
probablemente de Galicia, se estudiará 
un nuevo impuesto que grave al pobre 
para que los ricos no alboroten y sus 
palomos tendrán comida en abundan-
cia... 
Y no habiendo más asuntos que tra-
tar se levantó la sesión a las tres y cuar-
to de la madrugada. 
EL RUSO EE LAS SEMBLANZAS. 
COMPAÑEROS... 
¡Alerta todos los trabajadores de Espa-
ña! Como trabajador que soy os suplico 
que en las nuevas elecciones procuremos 
por todos los medios a nuestro alcance que 
en los Ayuntamientos de España tengamos 
todos los concejales socialistas y que ad-
ministremos la nación, porque nosotros sa-
bemos el trabajo que cuesta producir, y en 
cambio los concejales monárquicos no sa-
ben más que consumir. 
Nosotros queremos que en España im-
peren las clases proletarias. 
Vuestro y de la causa obrera. 
ANTONIO GÁRCÍA MUÑOZ. 
Sociedad de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Esta Directiva invita una vez más a todos su asocia-
dos y al público en general a que comparezcan a las jun-
tas generales que se celebran todos los viernes, a las nue-
ve de la noche, en calle Camberos, núuiero 13, donde 
se les informará acerca del decreto ley sobre alquileres 
dado últimamente por el Gobierno de la República. 
Esta Directiva no cejará un momento en su empe-
ño de ver sancionado por este juzgado en favor de to-
dos los afiliados a esta entidad el mencionado decreto, 
pues según él, venimos abonando por nuestros alquileres 
un 300 por 100 más de lo que debemos abonar. 
Hemos de terminar haciendo una importante adver-
tencia: que esta Sociedad está oficial y legalmente 
constituida.-LA D I R E C T I V A . 
AL PODEROSO 
¿Por qué tú, ser depravado, 
hombre sin conciencia y vil, 
por qué al obrero que explotas 
gozas en verle sufrir? 
¿Por qué ese odio tan grande 
que anida en tu corazón? 
¿Qué mal te hace el obrero 
que derrama su sudor 
para darte a ti dinero 
y él muere de inanición? 
¿A quién le debes el lujo 
de que te ves rodeado? 
¿No es producto del obrero? 
¿no es con su sudor comprado? 
¿O es que naciste con él, 
o es que lo has trabajado? 
¿Por qué tienes en tu mesa 
manjares tan variados? 
¿Es que te bajan del Cielo? 
¿es que a tí Dios te lo ha dado? 
¡Es producto del obrero... 
de ese que odias, malvado! 
Pues debes considerar 
que con todo tu dinero 
todo te puede faltar 
si te faltara el obrero, 
pues sin él nada se mueve 
y nada producto da. 
Y como eres holgazán, 
te morirás de pensar 
que puede llegar el día 
que tengas que trabajar. 
Conque aplaca, poderoso, tu soberbia 
que es la causante de todo este mal; 
y ten en cuenta que es justo y de conciencia 
que al obrero nunca le falte el pan. 
Aunque creo que ha de parecerte 
detestable y absurda aberración, 
es la forma si quieres que se aplaque 
del obrero la justa indignación. 
F. G. 
CARTA ABIERTA 
Señor Director de LA RAZÓN. 
Antequera. 
Muy señor nuestro: Rogamos a usted 
haga constar y publicar la presente en el 
semanario de su dirección, relacionado 
con el artículo de su número del dia 20 del 
presente «¿El señor Cuadra, dictador?» 
que somos ajenos a ese articulo y que he-
mos de reconocer que el señor Cuadra 
únicamente ha defendido con buena vo-
luntad los intereses municipales que en la 
actualidad le están encomendados, y que 
en esta fecha se ha llegado a una confor-
midad con la Sociedad Anónima <Minuesa 
Matesans» cuya entidad y su representante 
don Federico Burgos Badía no ha hecho 
campaña sobre este asunto, siendo de 
nuestra nobleza y sinceridad reconocer la 
forma correcta con que siempre se ha con-
ducido el indicado señor Cuadra. 
Con este motivo quedamos de usted 
afectísimos s. s. q. e. s. m. 
FEDERICO BURGOS. 
Por la Subsección de la Federación Nacio-
nal de Industrias Ferroviarias, 
JUAN SORIA y JUAN LOZANO. 
SE COMPRA 
oro, plata y piedras precio-
sas. Se cambian monedas de 
oro de todas clases, a más 
precio que nadie. 
Duranes, 7. Antequera 
Conferencia del compa* 
ñero Villalba 
El pasado domingo y en el Ateneo local 
dió su anunciada conferencia nuestro ca-
marada el presidente de la Agrupación So-
cialista, Juan Villalba Troyano. 
Presidió el cuito catedrático señor Sabu-
go quien con palabras elocuentes hizo la 
presentación del conferenciante. 
Empieza el compañero Villalba hacien-
do relación a través de la Historia de cómo 
nació el antagonismo que dividía a los 
pueblos en dos clases, caciques y proleta-
riado, creándose desde entonces esa lucha 
que aún perdura, organizándose los traba-
jadores para defender sus derechos y otros 
para sostener sus privilegios, adquiridos 
en formas distintas y no muy propias. 
Dedica un canto al trabajo y en un pá-
rrafo lleno de gran emoción y sinceridad 
dice que lo mismo que el sabio en su labo-
ratorio que el obrero en su taller, al traba-
jar no le guía la idea de enriquecerse, sino 
por el contrario unos lo hacen para conse-
guir un bien para la Humanidad, otros para 
darse la satisfacción del deber cumplido al 
mismo tiempo que llevan el bienestar a sus 
hogares. 
Recuerda que mientras en Francia e In-
glaterra se legislaba en favor del proleta-
riado a mediado del siglo pasado, en Es-
paña se empieza la legislación social allá 
por el año 1.900, y se debe esta lentitud a 
la soberbia de las clases poderosas y a la 
incomprensión e incapacidad cultural de 
los obreros. 
Dice que aun no se han dado cuenta los 
patronos de los beneficios que pueden re-
portarle la sindicación de sus obreros. Des-
cribe y analiza lo que es Comunismo y So-
cialismo, haciendo ver que esta separación 
de los obreros puede acarrear el desqui-
ciamiento de la economía nacional. 
Manifiesta que mientras las casas del 
proletariado estén agobiadas por el ham-
bre y la miseria y las clases poderosas no 
cedan algo de sus privilegios para que en 
los hogares de los primeros cese ese esta-
do de abandono y reine en cambio la paz 
y la alegría no habrá terminado esta lucha 
de clases tan justificada en los momentos 
actuales. 
Termina su disertación dando las gra-
cias a la Junta del Ateneo por el afán que 
les guía en favor de la cultura local. 
El compañero Villalba que fué aplaudido 
én varios momentos de su discurso, escu-
chó una salva de aplausos prolongada y 
fué muy felicitado por numerosos concu-
rrentes y por los señores catedráticos que 
componen la Junta de dicho Centro. 
El señor Sabugo usó nuevamente de la 
palabra para decir que esperaba que el 
Ateneo prosperara en beneficio de la cul-
tura y en beneficio de nuestra Antequera, 
que al fin y al cabo es el de la cultura de 
España. Fué muy aplaudido. 
A, PLOMO. 
Cédulas personales 
Por la Recaudación de Cédulas persona-
les ha sido ampliado hasta el día 12 del 
próximo abril el plazo voluntario para la 
adquisición de dicho documento. 
Hasta ese dia podrán los contribuyentes 
proveerse de la cédula sin recargo alguno. 
61 Sindicato Nacional de Carteros Urbanos, 
al Gobierno, a las Cortes y al Pueblo 
No es sorpresa, ciertamente, lo que ha producido a la 
aguantada clase de carteros urbanos la última decepc ión 
sufrida después de conocer los planes económicos del 
Gobierno de la Repúbl ica en lo que respecta a nosotros, 
a la por muchos conceptos lastimada y lastimosa clase 
de carteros. Tan hechos estamos a este género de bur-
las que ya las encontramos perfectamente naturales - y 
lógicas. 
Desde el año 17 luchamos audaz y tenazmente por el 
logro de nuestras reivindicaciones morales y materiales. 
Desde el año 17 acá se han conseguido tan pocas, tan 
pocas que hoy, tras la evolución traída por estos catorce 
años, no nos valen nada y nos tienen en peor situación 
que en aquellos casi lejanos tiempos. 
Hubo un momento bajo la Monarquía, en que se nos 
hizo creer que la resolución de nuestro problema, del 
problema ético-económico-social de los carteros, era cosa 
consumada. U n director general de Correos monárquico 
implantó la famosa sustitución del «perro chico» por 
carta por el sello de cinco céntimos, aumento de fran-
queo cuyos beneficios se destinarían a retribuir decoro-
samente y a vestir también decorosamente, puesto que se 
les exige uniforme reglamentario, a los carteros. 
No más que implantado el cambio, automáticamente, 
da Industria, la Banca, el Comercio y diversas entidades 
que «ayudaban» al cartero a soportar los sueldos de 
hambre que el Estado a medias con el destinatario le 
asignaba, entendiendo razonablemente que el problema, 
nuestro problema, que hubo de originar tres protestas 
violentas en un solo año, estaba resuelto, estos elemen-
tos, decimos, nos felicitaron por nuestro triunfo moral... 
y nos negaron su ayuda material. 
Se agudizó la situación económica de los carteros. 
Pero había que esperar un año hasta conocer el resulta-
do de la recaudación por el empleo del sello supletorio 
para ver cómo nos compensaba la Adminisiración. 
Fuése la Monarquía. Advino la Repúbl ica . L a heren-
cia íntegra de aquélla hubo de recoger ésta. Deudas, dé-
ficits, despilfarros, trampas del régimen monárquico dic-
tatorial, todo. 
Esta herencia ha servido a los gobernantes de la R e -
pública para justificar su parquedad en los gastos. Pero 
la otra, la herencia de varios millones de pesetas que ha 
producido en un año y seguirá produciendo en los suce-
sivos la emisión de los sellos supletorios y que, según el 
«testador», se aplicarían a resolver la situación econó-
mica de los carteros, no es legado que en justicia pueda 
el señor Ministro de Hacienda incluir en el Debe que 
le dejó el régimen monárquico. 
Y si así debe entenderse, ¿por qué no se aplican esos 
ingresos que salen del pueblo para el fin que se crearon 
e impusieron: para compensar al mal retribuido funcio-
nario distribuidor, peatón sural o urbano? 
Enemigos de las comparaciones, siempre desagrada-
bles, no queremos argumentar con. cifras para hacer ver 
al país la preterición de que se hace objeto en los futu-
ros Presupuestos generales en confección a los carteros 
urbanos con relación a otros Cuerpos similares. No obs-
tante explicaremos sucintamente la carrera que han se-
guido nuestros anhelos primero, nuestro optimismo des-
pués y, finalmente, nuestra desilución, que es la pavorosa 
realidad de la burla de otras veces y de siempre. 
Creada con carácter oficial la Comisión de Reformas 
Postales el pasado agosto, nuestros representantes en la 
misma, para colaborar en la confección de la ley de B a -
ses que las Cortes estudian o quizá han aprobado a estas 
lloras, ya estimaban como necesaria para los carteros ur-
banos de España la cantidad de nueve millones de pe-
setas. Aprobado en principio este proyecto, l legó a de-
círsenos de manera oficiosa, pero por boca de un perso-
naje con cargo oficial, el único que podría hacerlo, que 
el Gobierno convenía en aceptar para estos próximos 
presupuestos la concesión de la mitad de la cifra consi-
derada necesaria por nosotros, esto es: cuatro millones 
quinientas mil pesetas. 
Pues con ser insuficiente en la mitad de lo que consi-
deramos nuestras necesidades, aún hubo esta presunta 
decisión ministerial de llevar la esperanza a los hogares 
de los cartetos españoles. . . y aún aún hubo esta cifra de 
sufrir el descomunal «tajo» del ministro de Hacienda 
actual, que reduce los cuatro millones y medio a 657 mil 
Pesetas, cantidad que se descompone de esta forma: 
365.000 para 500 carteros de tercera clase, que pasarán 
a disfrutar 8 pesetas en lugar de las 6 que ahora perci-
ben; 292.000 para aumentar dos reales diarios a 1.600 
carteros de segunda clase, con el objeto de que el jornal 
•ñínimo y casi regulador sea el de 8 pesetas diarias aun 
Para la mayoría del personal que cuenta de doce a cua-
n t a años de servicios. Total, 2.100 carteros que resul-
tan beneficiados, si bien no tanto como lo que necesitan 
y merecen por su trabajo, y 3.100 los de más años de 
edad y de servicios que no percibirán ni un solo céntimo 
de aumento, y 5.000 que seguiremos «disfrutando» 
sueldos de hambre. 
Esta es nuestra actuación, que exponemos lealmente 
al Gobierno de la Repúbl ica , a las Cortes del pueblo y 
al Pueblo. 
Seguro que los carteros, comparados con los obreros 
parados, somos casi ministros; pero si se no¿ compara 
con trabajadores que trabajan, rinden esfuerzo y contri-
buyen a la actividad y la producción social—e insisti-
mos en huir de las comparaciones—, somos casi men-
digos. 
Nuestras viudas y huérfanos sólo se ven por una vez 
amparados merced a la merma de nuestro exiguo jornal. 
Nuestros uniformes se caen a pedazos para vergüenza de 
una Administración pública que los exige y no los paga, 
y no tardaremos en ir descalzos a entregar el correo a los 
destinatarios españoles y extranjeros con residencia en 
el país. 
L a interior satisfacción llevada al Cuerpo de Carte-
ros urbanos, como a todos los de la Posta, por palabras 
de gobernantes qué aún hoy gobiernan se desvanece y 
aleja cada día más. 
E l servicio postal se desempeña con igual probidad y 
rectitud que siempre... pero los carteros y sus hijos no 
comen lo que debe comer un ciudadano trabajador, ni 
visten con el decoro que corresponde a un funcionario 
públ ico . 
Para que el Gobierno, los diputados y el país no es-
tén engañados o ignorantes hacemos esta exposición de 
hechos, en nombre de todos los carteros españoles , sus 
representantes, miembros del Comité Nacional de C a r -
teros Urbanos de España. 
Madrid, 1 marzo 1932. 
Por el Comité Nacional: M I G U E L C A B A L L E R O , 
P r e s i d e n t e . — S I X T O A G U I L E R A , Secretario. 
«» » • 
Nuestro granito de arena 
E l aportamiento a la gran obra reivin-
dicadora de la Humanidad que afanosa-
mente y eh proporción a nuestras fuerzas 
todos tenemos el deber de contribuir, re-
presenta lo que la part ícula de arena en 
un inmenso desierto que si bien aislada 
nada compone, unida a otras muchas for-
man moles considerables que sólo el hu-
racán logra mover. Así la obra del hom-
bre, compañero Quincoces. 
Dedicado nuestro entusiasmo, nuestros 
anhelos a Causa tan Justa y noble, si no 
contáramos con semejantes nuestros que 
cual nosotros anhelan y sienten fervor 
por un mejoramiento colectivo, de nada 
serviría nuestra actividad y estéril sería 
cuanto nos propusiésemos. Es el mismo 
instinto de sociabilidad el que nos enseña 
e impone que cada uno aportemos, cum-
pliendo su mandato natural, nuestro gra-
nito de arena a la gran obra de reivindi-
cación social. 
NARCISO, 
de la Sociedad de Zapateros. 
_—_ « » 
Bobaclilla- Estación 
Esta barriada sigue en el mayor abando-
no, sigue olvidada de quienes tienen la 
obligación ineludible de mirar por ella. 
Aún no se ha solucionado nada del 
alumbrado que no puede ser más deficien-
te en lo que respecta al servicio público y 
que con bien poco podría atenderse; la ca-
sa grande de la Compañía de Ferrocarriles, 
sigue siendo una pocilga inhabitable; la 
traída del agua ha resultado un cuento de 
las mil y una noche y en resumen, esta su-
frida barriada sigue siendo una cabila de 
Bocoya como era antes de la nefasta Mo-
narquía. 
¿No podría ese Excmo. Ayuntamiento 
haciendo un pequeño sacrificio ver con 
más interés las necesidades de estos veci-
nos y remediarlas? 
¿Es que no tributa lo suficiente para que 
se den cuenta de que existe y debe hacer-
se por ella? 
Bobadilla-estación espera de ese Ayun-
tamiento atienda en parte sus necesidades. 
CHINÓN CHINÓLIDES. 
M A S A T R O P E L L O S 
E l caso que se da hoy día en este pueblo es idéntico 
al de toda la región o mejor dicho al del resto de 
España. 
L o s patronos se niegan rotundamente a cumplir las 
bases de trabajo por creerlas muy elevadas; el jornal que 
tienen asignado en ellas para las labores de los meses 
mayores hasta la época de la recolección es de cinco pe-
setas las seis horas de trabajo en limpio; a esto le llaman 
un disparate, pero no es disparate el querer pagar a 
cuatro pesetas, cosa que están consiguiendo aprovechán-
dose de las circunstancias de la crisis que atravesamos. 
Conocedores al dedillo del pueblo, y sabiendo quié-
nes son los más débiles , les hacen una propaganda pare-
cida a la buenaventura anunciándoles que tendrán una 
ruina inevitable siguiendo en esa actitud de no querer 
trabajar por menos de cinco pesetas, y que loe directivos 
y la camarilla del Centro Obrero que medran a costa 
de él, son los que les arrastran al cataclismo; todo su 
fin es hundir la organización, cosa que les será difícil el 
poder conseguir. 
U n patrono por cierto muy jacarandoso suele decir-
les que si están parados es porque quieren, que bien 
pueden enchufarse con él; enchufarse es trabajar por 
cuatro pesetas. Miren que concepto tiene formado este 
buen señor de lo que es un enchufe. Cínicos los habrá, 
pero como este, no. 
Mirando las cosas en su punto de vista sabemos que 
ellos no son labradores que posean un gran capital pero 
el año promete y la cosecha es de esperar que dé el 
fruto deseado. 
A l l á por los años diez y nueve y veinte cuando una 
fanega de trigo valia cuarenta pesetas y el jornal del 
gañán y el escardador tres y media y cuatro no se les oía 
decir lo que hoy dicen, que hay que dejar las tierras y 
que otro las labre e irse a ganar las cinco pesetas; cuan-
do quieran pueden hacerlo, pero eso lo dicen arrepin-
tiéndose al momento de haberlo dicho; prefieren ser pa-
tronos con poco dinero que no trabajadores con un jor-
nal de cinco pesetas. 
Y ahora, camaradas que atropelláis las bases: ¿ V o -
sotros creéis que vuestro estómago es más sensible que 
el de los demás? Nada de eso, camaradas; estáis en un 
error; los estómagos de vuestros compañeros, de esos que 
sufren el quebranto de ver a sus pequeñuelos que les 
piden pan y no pueden dárselo por respetar unas bases, 
no es de corcho ni aluminio, es tan sensible como e[ 
vuestro y quizás más digno de ser satisfecho. ¡Qué bue-
na impresión le dais de vuestra educación societaria a 
los camaradas de los pueblos limítrofes! 
Esto es lo verdaderamente lamentable, camaradas. 
C R I S T O B A L D O M Í N G U E Z G A L A N . 
Peftarrubia, marzo 1932. 
1^ los tenedores de trigos 
Por la Alcaldía se ha publicado un ban-
do haciendo saber que, ante los posibles 
conflictos de orden público que pudieran 
plantearse por carencia de trigos con la 
consiguiente falta de pan, ha dispuesto el 
Sr. Gobernador, prohibir terminantemente 
la salida de trigos y harinas de esta provin-
cia, que no se autorice ninguna operación 
de compraventa de dicho cereal o sus hari-
nas que se realice para fuera, y que tampo-
co se autorice la salida de harinas que no 
hayan de quedar dentro de la provincia. 
Cualquier trasgresión, tanto de la oiden 
expresada, como de operaciones de venta 
de trigos a precio superior a las cincuenta 
y tres pesetas los cien kilos sobre vagón, 
sin envase, en que está fijada la tasa máxi-
ma, será objeto de las sanciones que co-
rrespondan. 
La Guardia Civil, Carabineros, Policía 
Local y demás agentes tienen orden de 
proceder a la ocupación de todo trigo o 
harina que circule sin guía, o que se inten-
te sacar de esta provincia y de vigilar las 
operaciones de compraventa y denunciar 
las que se realicen a precio superior al de 
tasa. 
En vista de la enorme cantidad 
de original que espera turno 
en nuestra Redacción, la Ju-
ventud Socialista Antequerana 
nos ha cedido esta semana la 
plana destinada a ella. 
MEDITAGIÓM 
¿Cuándo irá a desaparecer eso que lla-
man plaza pública, adonde se dirigen los 
obreros para ver quiénes les alquilan sus 
brazos? Esto, camaradas, es intolerable. 
En vez de llamarse plaza pública, más bien 
se le podría denominar mercado de demo-
cracia, donde se compran los obreros y a 
veces son subastados como cualquier cla-
se de hortalizas. 
Pero no queda en eso. Después de per-
manecer üna hora soportando el frío de la 
mañana y cuando transcurrida dicha hora 
no ha habido ninguno que le diga: c¿Tú 
quieres trabajar?», se retira el obrero a su 
casa, mientras que por el camino sostiene 
consigo mismo el siguiente diálogo. 
¿Pero es posible que los obreros que no 
quieren más que trabajo, tengan que acu-
dir a la venta pública esperando que el ca-
pataz o manijero se lo quiera proporcio-
nar? Es insoportable que no tenga un 
obrero más medios de alimentación que lo 
que gana con su trabajo, y, que el cincuen-
ta por ciento de los días del año perma-
nezca en paro forzoso por culpa de ta mala 
organización de la sociedad capitalista; y 
de que exista esa injusta propiedad, la cul-
pable de que haya obreros que a diario 
padezcan en sus hogares el fantasma del 
hambre, y de todos los conflictos sociales 
y políticos que diariamente se vienen desa-
rrollando en España. 
Los patronos tratan a los obreros de 
exigentes y descontentos y no están en lo 
cierto: désele al obrero los medios nece-
sarios para que viva con cierto desahogo, 
sin privaciones ni necesidades puesto que 
es un ser como todos los demás, y con ello 
se impedirá que para procurárselos tenga 
que apelar a medios violentos. 
Yo no veo más salvación para nuestra 
«Patria» que la nacionalización de las tie-
rras, para laborarlas en colectividad, dán-
dole al obrero una pequeña participación 
en la ganancia, y así pondría todo su em-
peño, su inteligencia, y, en una palabra, 
todos sus esfuerzos para conseguir el ma-
yor rendimiento en su trabajo. El patrono 
ya no sería para él un explotador, ni un t i -
rano, sino un compañero de explotación; 
desaparecerían odios y rencores y estre-
charían la mano de todos los españoles. 
Así es, capitalistas, como no cerraréis el 
paso a la Juventud que será capaz de abrír-
selo por muchos obstáculos que se opon-
gan ante su marcha. 
FRANCISCO GALISTEO VELASCO. 
Humilladero, marzo 1932. 
El recargo de la décima de la con-
tribución fué creado para solucionar 
la crisis de trabajo, y para ello los 
Ayuntamientos habrían de acometer 
obras en las cuales se invirtieran la 
menor cantidad posible en materiales 
para que de esta forma se pudieran 
dar mayor número de jornales. 
Hasta la presente la décima, por lo 
que a Antequera respecta, se está em-
pleando en el Instituto en donde se i n -
vierten y se seguirán inviríiendo gran-
des cantidades en materiales para que 
el señor director de dicho Centro tenga 
más buenas y gratuitas habitaciones; 
mientras tanto el vecindario no puede 
circular por las calles dado el estado 
vergonzoso en que se encuentran. 
Pero ¡qué importa! „Ande yo caliente 
y que se estrelle la gente". 
(Continuación de la 1.a página), 
con ello ser una autoridad en Málaga, con-
templando aquel documento el teniente, 
les dijo: «Vosotros, los concejales y dipu-
tados elegidos por la voluntad del pueblo, 
sois una poca...» No repito la palabra, por-
que herirla vuestros oidos. 
Es preciso, por tanto, que se haga justi-
cia en este asunto, para lo cual me dirijo, 
por conducto de la Presidencia, al señor 
ministro de la Gobernación, porque nos 
consta que el gobernador civil de Málaga, 
al enterarse de que la obra iba a ser pro-
testada, dió órdenes severísimas para que 
cuando se levantara durante la representa-
ción alguna voz, por insignificante que fue-
ra, se procediera con la máxima energía. 
Yo digo al señor ministro de la Goberna-
ción, respetuosamente, pero al mismo tiem-
po con toda la energía de que soy capaz, 
que si piensa seguir el procedimiento de 
proteger a gobernadores ineptos como el 
de la provincia de Málaga, que está echado 
en brazos de la burguesía y que no ampa-
ra más que a los caciques de toda la pro-
vincia, que van en contra de la ciase traba-
jadora; si no se pone coto a los desmanes 
de gobernadores «cavernícolas», como lo 
es ese buen señor, y no se cambia de tácti-
ca, nunca estará más justificado que los 
hombres se hagan revolucionarios. Nada 
más. 
El Sr. PRESIDENTE: Serán transmitidos 
los ruegos de S. S. al señor ministro de la 
Gobernación. 
No podemos por menos que hacer-
nos eco de las innumerables quejas que 
diariamente nos dan los empleados 
municipales sobre el descubierto que el 
Ayuntamiento tiene con ellos, dándose 
el caso de que a funcionarios que sola-
mente ganan 4 y 5 ptas. diarias les de-
ben dos meses, lo que da lugar a que 
teniendo jornales devengados no pue-
dan llevarse un pedazo de pan a la 
boca por no tener quien les facilite más 
víveres de los que ya les tienen facili-
tados. 
Rogamos al Ayuntamiento reflexione 
sobre la triste situación a que lleva a 
estos empleados al negarle a su debido 
tiempo sus haberes. 
Vida obrera 
Sociedad de metalúrgicos. 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros a la sesión ordinaria del martes, 
para tratar asuntos de interés.—LA DIREC-
TIVA. 
Asociación de dependientes. 
El próximo jueves, a las nueve y media 
de la noche, celebiará esta entidad junta 
general en la que se darán a conocer a los 
asistentes comunicaciones recibidas y que 
contienen el mayor interés para la clase. 
Se ruega la presencia de todos los de-
pendientes, sean o no socios. 
Sociedad de Camareros y Cocineros 
Para tratar asuntos de gran interés que 
afectan a esta Sociedad se cita a todos los 
individuos pertenecientes a la misma a la 
junta general que tendrá lugar el viernes 
día l.0del próximo abril.—LA DIRECTIVA. 
Sociedad de Alfareros y ladrilleros. 
Compañeros: el próximo lunes, a las 
ocho de la noche, celebrará esta organiza-
ción sesión general para nombrar nueva 
Junta Directiva y tratar de otros asuntos de 
interés.—El secretario, AGUSTÍN ALCALÁ. 
Sociedad de maestros barberos. 
Por la presente se cita a todo el gremio 
para la sesión ordinaria del día 29 del co-
rriente mes a las nueve de su noche, para 
tratar asuntos relacionados con esta en-
tidad. 
Se ruega a todos la puntual asistencia. 
—El secretario, M. MACHUCA. 
Llamamos la atención de la repre-
sentación obrera en la Comisión encar-
gada de ADMINISTRAR el importe de 
la décima de la contribución, pues se-
gún tenemos entendido se están ha-
ciendo gastos de dicha cantidad sin 
que ella tenga conocimiento de nada. 
Que no sean los últimos en ente-
rarse. 
El día 13 fué inscrito en el Registro civil 
el hermoso niño Francisco Rosales García, 
hijo de Antonio Rosales Corbacho y de 
María García Gallardo. 
•Tanto el niño como la madre gozan de 
la más perfecta salud. 
A dicho acto concurrieron bastantes tra-
bajadores, que aprobaron con su presen-
cia el acto que había tenido lugar, tan en 
pugna con las mogigaterías frailunas dicta-
das por la rutina.—CORRESPONSAL. 
Fuente Piedra, marzo 1932. 
A L PUEBLO 
Día tras día, el ramo de la construcción 
viene soportando privaciones sin cuento. 
Desde la proclamación de la República, 
hemos venido lanzando gritos de angustia, 
llamando la atención a las autoridades so-
bre el paro que existe en los obreros alha-
míes. 
Nadie nos escucha; todo queda en el va-
cío; parece que autoridades y patronos, de 
común acuerdo, quieren aniquilarnos por 
el hambre, o que en nuestra desesperación, 
nos desorganicemos o nos lancemos a la 
algarada, para luego decir que obramos 
¡legalmente. 
Pero, si esos que nos cercan por el harii-
bre, tuvieran un átomo siquiera de lo rudi-
mentario al sentimiento humano, de seguro 
que le buscarían al mal algún remedio. Si 
mañana estos trabajadores, obligados por 
el hambre alzaran sus puños en actitud 
amenazadora, reclamando pan para ellos 
y para sus hijos, no echarle responsabili-
dades ningunas, porque de existir éstas 
caerían de lleno sobre vosotros: a los unos, 
porque en su soberbia intentan querer ha-
cer de estos trabajadores una especie de 
bestia humana que sirvan sólo para la es-
clavitud; y a las autoridades, por su iner-
cia e incapacidad para solucionar un paro 
que en Antequera no tiene justificación, ya 
que en ésta no existe en la mayoría de los 
edificios, nada relativo a la higiene y salu-
bridad. 
Dimitid, pues; si no tienen ustedes auto-
ridad para imponerle a la burguesía ante-
querana vuestro rigor, ¿por qué ocupáis 
ese puesto al que el Pueblo honrado os 
elevó y al que tan malamente respondéis? 
A. ESCUADRA. 
O P O S I C I O N E S 
Han obtenido plaza en las oposiciones celebradas el 
día 22 del actual para músicos de la Banda Municipal 
los señores siguientes: 
D . Ramón Castillo Martínez y don Antonio Hidalgo 
Arjona, solistas. 
D . Agust ín Sánchez Pinero, don José del Pino N a -
varro, don Manuel Navas Toro, don José Ruano Bordas, 
don Francisco Gonzá lez Rodríguez y don Francisco Se-
rrano Trujillo, músicos de primera. 
Don Juan Gálvez Artacho, don José Aguilera Sán-
chez, don Francisco de A s í s Torres, don Antonio Ibá-
ñez Jiménez, don Antonio Bellido González, don José 
Romero Vergara y don Agust ín Sánchez Bernal, músi-
cos de segunda. 
Don Manuel Berdún Ruiz , don Rafael Corbacho, 
don Francisco Ortega Castillo, don Diego Rodríguez 
Marín, don Agust ín Algarra Acedo, don Rafael Gálvez 
Artacho, don Enrique Cabello Ortega, don Agust ín 
Delgado Román y don Manuel Ruano Bordas, músicos 
de tercera. 
L e damos a todos estos amigos y compañeros la en-
horabuena, y que procuren que tenga Antequera una 
Banda como por su categoría le pertenece. 
A L A J U V E N T U D 
Compañeros: Esta Juventud Socialista 
os hace un llamamiento a todos los jóve-
nes para que ingreséis en nuestras filas y 
poderse librar del yugo y la tiranía del ré-
gimen capitalista. Ha llegado la hora de 
que nos arranquemos de un tirón la venda 
que hipócritamerlte cubre nuestros ojos. 
Alzad la frente, levantad los corazones y 
unios con vuestros compañeros de infortu-
nio y de trabajo y demos la batalla defini-
tiva al que nos arrebata el pan de nuestios 
hijos y la paz de nuestros hogares. 
Y vosotras, jóvenes mujeres, dejad de 
ser esclavas; sed compañeras libres de 
nosotros; levantad vuestros corazones, que 
debéis gozar de la libertad que vuestro es-
píritu necesita. Nosotros los jóvenes socia-
listas, que profesamos ideas libres y reden-
toras, conquistaremos el puesto que la 
burguesía os ha arrebatado. 
Venid, jóvenes, agruparse con vuestros 
hermanos, hijos y padres, y todos unidos, 
todos libres, haremos triunfar el Socialis-
mo, que nos hará felices, creando una so-
ciedad en la que no haya explotados ni ex-
plotadores. 
FRANCISCO LÓPEZ DURÁN, Secretario de 
la juventud Socialista^ 
Cuevas de S . Marcos. 
Hemos tenido ocasión de observar 
en estos días que andan desparrama-
dos por la ciudad un número conside-
rable de agentes encargados en reco-
ger las fichas que han de servir para la 
confección del censo, y sobre ser un 
número relativamente excesivo llevan 
actuando desde el día 2 sin que parez-
ca tengan gran interés en terminar su 
misión, pues hay algunos que tan pron-
to se les ve prestando su servicio como 
ocupados en sus tareas particulares. 
Después de todo, ellos emplean en 
su trabajo las mismas ganas que el al-
calde en pagarles. 
Venganza patronal 
Centenares de obreros pasean por la 
Glorieta sin tener qué llevarles a sus hijos 
para que coman, extendiendo la vista por 
la hermosa vega, que más que alegría des-
pierta odio en ellos, por saber que de allí 
sale la riqueza que ha de servir de arma de-
fensora a la clase patronal, para vengarse 
de lo que hicimos en un gran día. 
Ellos, con su egoísmo dominador, han 
creído representarlo todo hasta aquí, y 
hoy, cuando ven que el obrero también tie-
ne criterio propio y busca de entre sus fi-
las quien le represente, toman la venganza 
de no dar trabajo, sin fijarse que aquéllos a 
quienes les niegan trabajo no tienen más 
renta que sus brazos, y si no trabajan no 
comen sus hijos. 
Si estos obreros un día llegan a querer 
desquitarse de tanta hambre como han pa-
sado, van a hacer una cuenta que tal vez 
falte para que puedan darle de comer a los 
suyos. 
JOSÉ CASTILLO. 
En l a l 
Sociedad de Socorros Mutuos 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos, a junta general que tendrá lugar el 
próximo viernes día 1.° de abril, para tratar 
asunto^ de gran interés. 
El Secretario, GARCÍA RONDA. 
Compañía de comedias cómicas Jiménez 
Pulido. 
Esta noche, formidable programa cómi-
co. «Un drama de Calderón», de Muñoz 
Seca, y «El sexo débil», de Ramos Martín. 
Mañana, despedida de la Compañía. 
En conmemoración del XLIX aniver-
sario del gran pensador Carlos Marx se 
celebró el pasado domingo en el loca{ 
de la Juventud Socialista un magnifiCo 
acto, en el que tomaron parte los cania-
radas Antonio Rubio, García Ronda, Vi -
llalba y Moreno Lacosta. 
La amplia sala de sesiones aparecía 
totalmente repleta de compañeros , ofre-
ciendo un aspecto simpático y dando 
una prueba más del acendrado amor y 
cariño que estos camaradas sienten por 
el ideal y por su Juventud. 
El compañero Juan Quintana, que 
ocupa la presidencia, da comienzo al 
acto a las diez de la noche, y después 
de hacer la presentación de los orado-
res, concede la palabra al compañero 
Rubio. 
Rubio 
Dirige un fraternal saludo a los ca-
maradas allí reunidos; hace un pequeño 
pero concienzudo historial de la Juven-
tud Socialista y después se extiende 
ampliamente en política local. 
Demuestra con pruebas contunden-
tes la labor llevada a efecto por esta mi-
noria en el Ayuntamiento a la par que 
se lamenta que dicha labor no tenga to-
da la eficacia que debiera, por ser una 
minoría insignificante. Habla sobre el 
estado actual en que se encuentra la 
clase trabajadora y termina aconsejando 
a la misma estas inmortales palabras de 
Marx: «Proletarios de todos los países, 
unios». 
Una atronadora ovación ahoga estas 
últimas palabras del camarada. 
García Ronda 
Al hacer uso de la palabra este cama-
rada pide a los allí reunidos le traten 
con benevolencia ya que sus palabras, 
debido a su grado de cultura, no pue-
den ser todo lo educativas que son las 
de los demás camaradas. 
Hechas estas modestas aclaraciones^ 
hace una amplia descripción del estado 
cultural en que de encuentra la clase 
trabajadora debido a la opresión y con-
veniencia de la odiada clase capitalista. 
Prosigue su peroración haciendo un 
llamamiento a la clase trabajadora para 
que ésta se una en un estrecho lazo de 
amistad y fraternidad a fin de ver cum-
plidas nuestras más caras aspiraciones. 
Al terminar es calurosamente aplau-
dido y felicitado. 
. Juan Villalba 
Este camarada, después de hecho el 
saludo de presentación, discute con 
profundos conocimientos en la materia, 
sobre la vida e historia del gran lucha-
dor de la idea socialista, Carlos Marx, 
Describe admirablemente el «Manifies-
to comunista» del mismo, y explica en 
breves y acertadas palabras las tácticas 
de los socialistas reformistas y los revo-
lucionarios. Termina su discurso, que 
resultó brillante por el tema tan adecua-
do, con aplausos y felicitaciones de los 
camaradas. 
Moreno Lacosta 
Hace uso de la palabra, finalmente, 
Moreno Lacosta, el formidable lucha-
dor, de recio espíritu, que ha dedicado 
lo mejor de su vida a la lucha abierta 
por las reivindicaciones proletarias. 
Por espacio de dos horas estuvo di-
sertando acerca de la posición de los 
trabajadores frente al nuevo régimen, 
de la actitud que debían adoptar en es-
tos momentos trascendentales, de lo 
que éstos deben hacer para prepararse 
a asumir las responsabilidades del Po-
der, de la necesidad urgentís ima y pe-
rentoria de penetrar en una era donde 
la equidad, la justicia, la libertad, etc. 
sean algo más que hermosas palabras. 
Fuéentus iás t icamente aplaudido y ie ' 
licitado. 
Q U I N C O C E S . 
